Solemnidad de la Ascensión del Señor. Ciclo C.

“La Ascensión como envío: ¡llevar la luz de Dios al mundo!”
Desde hace algunos años, la tradicional solemnidad de la Ascensión, uno de los tres jueves clásicos que brillaban más que el sol, se celebra en este 7º domingo de Pascua por exigencias de ajuste del calendario litúrgico con el civil. Yo, personalmente, creo que hicieron bien en situar en un domingo de Pascua esta fiesta; así se ve que no es una fiesta aparte sino que pertenece y es el desarrollo de la misma Pascua que estamos celebrando. La Ascensión es un momento más del único misterio Pascual de la muerte y resurrección de Jesucristo y expresa sobre todo la dimensión de exaltación y glorificación de la naturaleza humana de Jesús como contrapunto a la humillación padecida en el suplicio y la muerte. Una fiesta que entronca con el misterio pascual de Jesucristo y expresa la plenitud de la resurrección: el Hijo goza ya de la vida junto al Padre.
San Lucas nos cuenta dos veces la escena:


- una: como final del Evangelio;



- otra: como inicio de su libro de los Hechos (la Historia de la Iglesia).

Razón: la Ascensión es el punto de llegada de la vida de Jesús y el punto de partida del tiempo de la Iglesia. Celebrar la Ascensión del Señor no es quedarse estáticos contemplando el azul celeste o mirando las estrellas. No es vivir con los brazos cruzados pensando en la estratosfera y soñando evasiones fuera de la realidad. No es suspirar por un cielo nuevo y una tierra nueva, creyendo que en este mundo vivimos en una ausencia que engendra tristeza.

La fiesta que hoy celebramos es enormemente actual. Por el bautismo nos hemos incorporado al misterio pascual de Cristo, y la esperanza de una vida junto a Dios forma parte de nuestra fe. Mientras caminamos hacia ese futuro somos herederos de los dones y las promesas que Jesús ofreció a los suyos y a su Iglesia: la lectura de las Escrituras, el testimonio misionero, la comunidad de creyentes y el don del Espíritu. Por eso, la Ascensión es sobre todo un envío y un compromiso en la Iglesia: ser testigos, predicar la Buena Noticia, celebrar los sacramentos..., la EVANGELIZACIÓN, «la Nueva Evangelización». La misión de Jesús está iniciada, sus discípulos la debemos completar («Como el Padre me envió, así os envío yo a vosotros»). ¡Queda tanto por hacer!: quedan muchos pobres que evangelizar, muchos corazones desgarrados que curar, muchos cautivos que liberar. Jesús ha sembrado la semilla del Reino y necesita ser cultivada. Tarea de sus discípulos es hacer que esta semilla crezca y se extienda en todo el mundo; nuestra tarea no termina hasta que no hagamos de la tierra un cielo. Por eso, la Ascensión supone un relevo en la misión: empieza la hora de la Iglesia.

El último Concilio celebrado en la Iglesia, el Concilio Vaticano II, hace una clara opción por la evangelización. El P. Chenu resumió así el significado del Concilio Vaticano II diciendo que se trataba del “paso de una Iglesia en estado de cristiandad a una Iglesia en estado de misión”. Este es, creo yo, el reto más importante ante el que se enfrentan nuestras comunidades parroquiales: la acción-misión evangelizadora. La Iglesia, es decir, los cristianos, existe –existimos-  para evangelizar. Y está claro, pues,  que la evangelización es algo esencial en la acción pastoral de la Iglesia de Jesús. Las primeras comunidades cristianas que conocemos son comunidades en estado de misión, comunidades que viven en actitud evangelizadora y tienden a crecer, a salir de sí mismas para hacer presente la realidad del evangelio en la sociedad. 
La Conferencia Espiscopal Española, los Obispos de España, así nos lo recuerdan en un documento del año 1991 («Los cristianos laicos, Iglesia en el mundo»):

«La Iglesia entera es misionera, evangelizadora; la misión es de todo el pueblo de Dios; atañe a todos: todos los miembros del pueblo de Dios tienen el deber de evangelizar...» (nº 19).

«La Iglesia no vive para sí: está al servicio del Reino de Dios. La Iglesia existe para evangelizar. Esta misión es responsabilidad de todos los miembros de la Iglesia... Los laicos incorporados a Cristo por el bautismo participan de la misión de la Iglesia y son ellos mismos misioneros» (nº 22).


«La participación de todos los laicos en la misión evangelizadora de la Iglesia es hoy especialmente urgente. Es, incluso, más necesaria que nunca» (nº 43).

«El campo propio, aunque no exclusivo, de la actividad evangelizadora de los laicos es la vida pública: ´el dilatado` y complejo mundo de la política, de la realidad social, de la economía; así como también de la cultura, de las ciencias y de las artes, de la vida internacional, de los órganos de comunicación social, y también de otras realidades particularmente abiertas a la evangelización, como el amor, la familia, la educación de los niños y de los adolescentes, el trabajo profesional, el sufrimiento» (nº 45).

El Papa Juan Pablo II en su carta apostólica Novo Millennio Ineunte nos invitaba, una vez más, a la Nueva Evangelización, a la tarea de renacimiento pastoral, al anuncio actual del Evangelio en los múltiples contextos y las diversas culturas: “el anuncio de Cristo llegue a las personas, modele las comunidades e incida profundamente mediante el testimonio de los valores evangélicos en la sociedad y en la cultura” (NMI 29).

El Papa Benedicto XVI en su carta encíclica Deus Caritas est también nos recuerda una vez más cuál es nuestra tarea y misión, y nos invita a que seamos nosotros portadores de luz y amor en este mundo de sombras:  “El amor es una luz –en el fondo la única- que ilumina constantemente a un mundo oscuro y nos da la fuerza para vivir y actuar. El amor es posible, y nosotros podemos ponerlo en práctica porque hemos sido creados a imagen de Dios. ¡Vivir el amor y, así, llevar la luz de Dios al mundo!” (DCE 39).

«Celebrar, pues, la Ascensión

es escuchar de nuevo esa misión

que nos encomendó Jesús:

¡id por todo el mundo!»
Avelino José Belenguer Calvé.
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